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Millones de dólares en juego


La vida de Britney Spears podría describirse en términos de su exitosísima carrera, pero también recorriendo la montaña rusa que ha sido su vida personal. Si bien ingresó en la industria de la música desde niña, su fama explotó cuando era aún una adolescente. Vendió más de 25 millones de copias de su primer álbum, lanzado cuando tenía 18 años, y desde entonces ha sido constantemente acosada por los medios y los paparazzi, y situada en el centro de la atención de casi el mundo entero. Después de divorciarse de su esposo, con quien tuvo dos hijos, luchó por conseguir la custodia y tuvo una crisis mientras se daba la batalla legal en los tribunales. Britney perdió la custodia y más tarde, incluso perdió el derecho de ver a sus hijos. Mientras se la sometía a una internación psiquiátrica, su padre solicitó una tutela temporal (en inglés, conservatorship) sobre la persona y las finanzas de su hija. Pero la tutela no fue en absoluto temporal: a los pocos meses se dictaminó permanente y doce años después, para el año 2021, Jamie Spears todavía tenía el control total sobre la vida y el dinero de su hija, lo cual parecía extraño dado que durante aquellos años Britney había estado de gira, grabado álbumes, ganado premios y había sido jurado en un programa de televisión.


Sus fanáticos empezaron a investigar la situación, leyeron mensajes ocultos en sus publicaciones de Instagram e incluso en sus presentaciones en vivo, y llegaron a la conclusión de que era presa en un régimen totalmente injusto: ni siquiera podía elegir su propio abogado o quién la visitaba, y además vivía con muy poco dinero. Difundiendo el hashtag #FreeBritney (liberen a Britney), los fans iniciaron un movimiento que de alguna manera ha trascendido a la propia estrella: la situación de Britney implicaba una gran misoginia, planteaba cuestiones de derechos humanos, cuestionaba el papel de los medios y ponía bajo escrutinio a todo el sistema judicial de tutelaje.


La fortuna de Britney se estimó en 58 millones de dólares en 2018. Los fanáticos consideran que la tutela es un arreglo muy injusto por medio del cual su padre controla a la estrella del pop y la manipula bajo amenaza de no permitirle ver a sus hijos. Durante 2020 y 2021 se llevaron a cabo nuevas audiencias sobre la tutela, esta vez con el movimiento #FreeBritney con visibilidad en Internet y con presencia fuera de los tribunales. El abogado de Britney afirmó que la cantante no volvería a actuar hasta que su padre renunciara a la tutela. El lanzamiento de Framing Britney Spears, un documental producido por el New York Times, dio más visibilidad a la especial situación en la que se encontraba detenida la estrella del pop, pero también colocó bajo el escrutinio público el modo en que varios periodistas la habían tratado en entrevistas y cómo varios comediantes de televisión se habían burlado de ella. El apetito de la gente por los chismes de celebridades también puede haber contribuido a generar un daño irreparable en la vida de Britney: fue despojada de uno de los bienes más preciados, la libertad.
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Los primeros pasos de Britney en la industria de la música


Britney nació el 2 de diciembre de 1981 en McComb, Mississippi, y fue la segunda de los tres hijos que tuvieron Lynne Bridges y Jamie Spears. Creció en un ambiente humilde en Kentwood, Louisiana, en un área que se conoce como el cinturón de la Biblia, y comenzó a revelar su voz y sus habilidades como bailarina cuando era apenas una niña. A los ocho años hizo su primera audición para The Mickey Mouse Club: no la contrataron porque aún era muy pequeña, pero sugirieron que se pusiera en contacto con un agente de talentos en Nueva York. Luego de eso se instaló en Nueva York con su madre durante casi dos años, mientras tomaba lecciones de canto y baile y audicionaba para musicales, programas de televisión y comerciales. En 1992, cuando tenía 11 años, quedó seleccionada para The Mickey Mouse Club junto con otros niños que también tendrían una gran carrera: Christina Aguilera, Justin Timberlake y Ryan Gosling. Cuando el programa fue cancelado en 1996, ella y su madre regresaron a casa, pero Britney estaba decidida a triunfar.


A los 15 años firmó su primer contrato discográfico con Jive Records: lanzó Baby one more time en enero de 1999 y fue un éxito inmediato, vendiendo 10 millones de copias durante el primer año. Su voz era dulce pero poderosa, y su imagen, la de una adolescente católica, sexy pero inocente. Su segundo álbum, Oops!... I did it again, lanzado en mayo de 2000, fue otro gran éxito que vendió más de 20 millones de copias. En aquel momento solo tenía 19 años: ya giraba por todo el mundo, lanzaba exitosísimos videos y en sus shows desplegaba asombrosas coreografías.


Al año siguiente actuó en el Superbowl, publicó su segundo libro, firmó un contrato de siete millones de dólares con Pepsi y lanzó su tercer álbum, Britney. Ya era una cantante más adulta y sus presentaciones eran elogiadas por los efectos visuales y técnicos. La gira Dreams within a Dream recaudó más de 43 millones de dólares. También tuvo un papel protagónico en la película Crossroads, estrenada en 2002, que fue otro gran éxito.
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